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			Alaric McCabe dejó vagar la vista por las extensas tierras del clan McCabe, mientras que en su interior seguía lidiando con la incertidumbre que lo asaltaba. Inhaló la brisa helada y levantó los ojos hacia el cielo. Ese día no nevaría, pero lo haría pronto. El otoño había llegado a las tierras altas. El viento era cada vez más frío y los días se iban acortando. 




			Después de tantos años malviviendo, luchando por reconstruir el clan, su hermano Ewan había conseguido dar un importante paso hacia adelante y ahora los suyos estaban más cerca de recuperar la gloria que les había pertenecido antaño. 




			Ese invierno no pasarían hambre. Los niños del clan tendrían la ropa de abrigo que tanto necesitaban. 




			Ahora le tocaba a Alaric. Había llegado el momento de que él se sacrificase por su clan. En cuestión de minutos partiría rumbo al castillo de los McDonald y pediría formalmente la mano de Rionna McDonald en matrimonio. 




			Era una mera formalidad. Hacía semanas que habían firmado el acuerdo. El laird vecino estaba envejeciendo y quería que Alaric pasase tiempo con los McDonald, con los hombres que se convertirían en su clan cuando contrajese matrimonio con su única hija y heredera. 




			Incluso a esas horas, el patio de armas bullía de actividad mientras el contingente de soldados McCabe que iban a acompañarlo se preparaba para el viaje. 




			Ewan, su hermano mayor y laird de los McCabe, había insistido en que se llevase a sus mejores hombres, pero Alaric se había negado. La vida de la mujer de Ewan seguía corriendo peligro y, además, ahora Mairin estaba embarazada. 




			Mientras  Duncan  Cameron  siguiese  con  vida,  los  McCabe  vivirían  pendientes  de  su  amenaza.  Cameron  deseaba  todo  lo  que Ewan poseía: su esposa y el control de Neamh Álainn, el legado que Ewan había heredado al casarse con Mairin, hija ilegítima del antiguo rey de Escocia. 




			En las tierras altas empezaba a percibirse una todavía débil sensación de paz, pero Duncan Cameron aún representaba una amenaza, no sólo para los McCabe, sino también para los clanes vecinos y para el trono del rey David. Por eso Alaric había aceptado casarse con Rionna, para cimentar así una unión entre los McCabe y el otro clan que poseía las tierras colindantes con Neamh Álainn. 




			Tendría un buen matrimonio. Rionna McDonald era agradable a la vista, a pesar de su carácter especial, y de que prefería llevar atuendo masculino y realizar las tareas de los hombres en vez de las de las mujeres. 




			Pero si se quedaba bajo el ala de Ewan, Alaric nunca tendría su propio clan. Ni sus propias tierras. Ni un heredero al que poder traspasar su legado. 




			Entonces, ¿por qué no estaba impaciente por subirse a lomos de su caballo y partir hacia su destino? 




			Oyó un sonido a su izquierda y se volvió. Mairin McCabe corría hacia él, colina arriba, o al menos lo intentaba, y Cormac, el guerrero al que le había tocado ser su guardaespaldas ese día, la seguía exasperado. 




			Mairin apenas iba abrigada con un chal y temblaba de frío. 




			Alaric le tendió una mano y ella se la cogió para apoyarse en él mientras recuperaba el aliento. 




			—No tendrías que estar aquí, jovencita —la riñó Alaric—. Vas a coger un resfriado de muerte. 




			—Tienes razón, no tendría que estar aquí —convino Cormac—. Si nuestro laird se entera, se pondrá furioso. 




			Mairin puso los ojos en blanco un segundo y después lo miró preocupada. 




			—¿Tienes todo lo que necesitas para el viaje? 




			—Sí, todo —contestó Alaric con una sonrisa—. Gertie me ha preparado comida para dos viajes. 




			Mairin le apretaba la mano con una de las suyas mientras con la otra se acariciaba la barriga de embarazada. 




			Alaric la acercó a él para abrigarla con el calor de su cuerpo. 




			—¿No sería mejor que te quedases un día más? Ya casi es mediodía. Tal vez deberías partir mañana por la mañana. 




			Alaric reprimió una sonrisa de satisfacción. A Mairin no le hacía ninguna gracia su viaje; su cuñada se había acostumbrado a que todo el clan estuviese donde ella quería: en las tierras McCabe. Y ahora que él estaba empecinado en irse, ella no se esforzaba en disimular que eso no le gustaba o que estaba muy preocupada por su partida. 




			—No estaré fuera mucho tiempo, Mairin —le dijo con dulzura—. Una semana como mucho. Luego volveré y me quedaré hasta el momento de la boda, cuando tenga que marcharme para siempre al castillo McDonald. 




			Ella apretó los labios y frunció el cejo al recordar que Alaric se iría de su clan y se convertiría a todos los efectos en un McDonald. 




			—No pongas esa cara. Seguro que no es bueno para el bebé. Como tampoco lo es que estés aquí fuera, con el frío que hace. 




			Mairin suspiró resignada y lo abrazó. Alaric dio un paso atrás e intercambió una mirada con Cormac por encima de la cabeza de la joven. Mairin estaba más sensible por culpa del embarazo y todos los miembros del clan habían tenido que acostumbrarse a sus repentinas muestras de afecto. 




			—Te echaré de menos, Alaric. Y sé que Ewan también. Él no dice nada, pero estos días ha estado más callado que de costumbre. 




			—Yo también os echaré de menos —dijo él, solemne—. Pero ten por seguro que estaré aquí cuando traigas al mundo al nuevo McCabe. 




			Tras esa frase, ella se apartó un poco y levantó una mano para acariciarle la mejilla. 




			—Sé bueno con Rionna, Alaric. Sé que Ewan y tú creéis que necesita mano firme, pero lo que de verdad necesita esa joven es amor y que alguien la acepte como es. 




			Él se sintió incómodo y le dio un miedo atroz que Mairin quisiera hablar de temas del corazón con él. Por Dios santo. 




			Ella se rió. 




			—Está bien, ya veo que te he puesto nervioso. Pero no te olvides de lo que te he dicho. 




			—Mi señora, el laird te ha visto y no parece muy contento —comentó Cormac. 




			Alaric se dio media vuelta y vio a Ewan en medio del patio de armas, con los brazos cruzados y el cejo fruncido. 




			—Vamos, Mairin —le dijo, colocando la mano de ella en su antebrazo—. Será mejor que te lleve de vuelta con mi hermano antes de que él decida venir a buscarte. 




			Ella masculló algo por lo bajo, pero dejó que la escoltase colina abajo. 




			Cuando llegaron al patio de armas, Ewan fulminó a su esposa con la mirada durante un segundo, pero acto seguido desvió aquellos ojos tan letales hacia Alaric. 




			—¿Tienes todo lo que necesitas? 




			Él asintió. 




			Caelen, el más pequeño de los hermanos McCabe, apareció al lado de Ewan. 




			—¿Estás seguro de que no quieres que te acompañe? 




			—Aquí haces falta —dijo Alaric—. Y más ahora que Mairin está a punto de dar a luz. Las nieves del invierno no tardarán en caer y sería muy propio de Duncan intentar atacarnos cuando menos lo esperamos. 




			Mairin tembló de nuevo a su lado y el guerrero se volvió hacia ella. 




			—Dame un abrazo, hermanita, y vuelve a entrar en el castillo antes de que pilles un resfriado. Mis hombres están listos y no quiero verte llorar cuando partamos. 




			Tal como había previsto, Mairin frunció el cejo un segundo antes de abrazarlo con todas sus fuerzas. 




			—Que Dios te acompañe —le susurró. 




			Alaric le pasó una mano por el pelo con cariño y luego la empujó con cuidado hacia el castillo. 




			Ewan miró a su esposa a los ojos y, muy serio, secundó la orden de Alaric. 




			Ella les sacó la lengua a los dos antes de darse media vuelta y Cormac se apresuró a seguirla hacia la escalinata del castillo. 




			—Si me necesitas, manda a alguien a buscarme —le dijo Ewan a Alaric— e iré en seguida. 




			Alaric cogió el brazo de su hermano mayor y ambos se miraron durante largo rato antes de que lo soltase. 




			Caelen le dio una palmada en la espalda cuando ya se disponía a montar. 




			—Te irá bien —le dijo con sinceridad. 




			Alaric lo miró y, por primera vez, sintió una chispa de satisfacción. 




			—Sí, lo sé. 




			Respiró hondo y sujetó las riendas con fuerza. Iba hacia sus tierras. Hacia su clan. Sí, le iría muy bien. 




			



			 






			Alaric y una docena de soldados McCabe cabalgaron a paso firme. Dado que habían partido tarde, el viaje les llevaría dos días en vez de uno, que era lo que se tardaba normalmente en alcanzar las tierras del clan McDonald. 




			Consciente de ello, Alaric no forzó la marcha e incluso les ordenó a sus hombres que se detuvieran para acampar después del anochecer. Encendieron una hoguera y la mantuvieron baja para que no iluminase demasiado. 




			Después de devorar la comida que les había preparado Gertie, Alaric dividió a los hombres en dos grupos para hacer las guardias. Los seis guerreros del primer turno se colocaron estratégicamente alrededor del campamento para vigilar mientras el segundo grupo aprovechaba sus merecidas horas de descanso. 




			Aunque se suponía que a él le tocaba el segundo turno, Alaric no podía dormir y se quedó tumbado en el suelo, mirando el cielo estrellado. Era una noche clara y fría. El viento soplaba del norte y anunciaba el cambio de tiempo. 




			Casado con Rionna McDonald. Intentó sin éxito evocar la imagen de la joven. Lo único que podía recordar era su brillante melena rubia. 




			Era una muchacha muy callada y supuso que eso era una buena cualidad para una esposa, aunque Mairin no lo era, igual que tampoco era especialmente obediente, y, sin embargo, a Alaric le parecía entrañable y sabía que Ewan no cambiaría ni el menor detalle de su esposa. 




			Claro que Mairin era todo lo que se suponía que tenía que ser una mujer: dulce y cariñosa; en cambio Rionna era masculina, tanto en su atuendo como en su comportamiento. No era poco agraciada, lo que lo confundía todavía más, porque no entendía por qué le gustaba hacer cosas tan impropias de una dama. 




			Tendría que ocuparse de ese problema de inmediato. 




			Una ligera perturbación en el aire fue lo único que lo avisó del ataque y no tuvo tiempo de rodar hacia un lado. Una espada le atravesó el costado. 




			El dolor le recorrió todo el cuerpo, pero lo ignoró y cogió su arma antes de ponerse en pie. Sus hombres se despertaron y la noche se llenó de los sonidos de la batalla. 




			Alaric luchó contra dos guerreros; el sonido de las espadas al chocar resonaba en sus oídos. Las manos le temblaban de la fuerza con que asestaba golpes a sus adversarios una y otra vez. 




			Éstos lo empujaron hacia donde se habían apostado sus propios hombres y Alaric casi se tropezó con el cuerpo de uno de ellos. Del pecho del guerrero sobresalía una flecha, prueba irrefutable de lo furtiva que había sido la emboscada. 




			Los sobrepasaban en número y, aunque él apostaría por los soldados McCabe en cualquier lugar y contra cualquier adversario, en ese momento la única alternativa que tenían era retirarse antes de ser masacrados. Sencillamente, era imposible que pudiesen derrotar a un contingente seis veces mayor que el suyo. 




			Dio la orden de retirada y, tras deshacerse del guerrero contra el que seguía luchando, corrió en busca de su caballo. La herida del costado le sangraba profusamente. El penetrante olor de la sangre se percibía con facilidad en aquel aire frío y le impregnaba las fosas nasales. Tenía la visión borrosa y sabía que si no conseguía montar estaba perdido. 




			Silbó y su caballo galopó hacia él justo cuando otro de sus enemigos se disponía a atacarlo. La pérdida de sangre lo estaba debilitando rápidamente y Alaric empezó a combatir sin la disciplina que le había inculcado Ewan. Corrió riesgos innecesarios. Se volvió imprudente. Estaba luchando por su vida. 




			Otro guerrero soltó un grito y se abalanzó sobre él. Alaric sujetó la espada con ambas manos y asestó el golpe con todas sus fuerzas. Acertó en el cuello de su contrincante y lo decapitó con un único movimiento. 




			No se tomó ni un segundo para saborear la victoria, pues otro enemigo estaba acercándose a él. Con las últimas fuerzas que le quedaban, montó en su caballo y le ordenó al animal que se pusiese en marcha. 




			Podía distinguir la silueta de guerreros caídos a medida que iba alejándose del lugar de la masacre y tuvo la horrible certeza de que no eran cadáveres de sus enemigos los que allí yacían. Había perdido a casi todos sus hombres, o a todos, en aquella emboscada. 




			—A casa —farfulló. 




			Se presionó el costado con una mano e intentó mantenerse consciente, pero con el trote de su montura el dolor se iba intensificando y su visión se volvía cada vez más borrosa. 




			Su último pensamiento fue que tenía que llegar a casa y avisar a Ewan. Y le suplicó al mismísimo diablo que no hubiesen atacado también el castillo McCabe.  
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			Keeley McDonald se despertó antes del amanecer y fue a encender el fuego antes de prepararse para el nuevo día. Estaba a medio camino entre su cabaña y la pila de leña que tenía detrás de la misma, cuando pensó lo absurdo que era que siguiese fingiendo que tenía por delante un día lleno de tareas. 




			Se detuvo junto a un extremo de la cabaña y dejó vagar la vista por el valle que se extendía hasta los picos que había a varios kilómetros de distancia. El humo que salía del castillo McDonald y de las cabañas que lo rodeaban se alzaba perezoso en dirección al cielo. 




			Era muy cruel que tuviese una vista tan espléndida del lugar al que nunca podría regresar. De su hogar. De su clan. Nunca podría volver a ninguno de los dos. La habían repudiado. Nadie reconocería que pertenecía a su familia. Era una paria. 




			¿Ése era su castigo? ¿Pasarse la vida en una cabaña desde la que podía ver el hogar donde había nacido y al que tenía prohibido regresar? 




			Keeley sabía que probablemente tendría que estar agradecida por tener esa cabaña. Podría haber sido mucho peor. Podrían haberla echado de su casa y no haber tenido un lugar a donde ir ni un medio de ganarse la vida. 




			Apretó la mandíbula hasta que sus labios dibujaron una mueca de rabia. 




			Obcecarse con eso sólo servía para poner a prueba su buen carácter. Lo único que conseguía era amargarse y ponerse furiosa cuando en realidad ya no podía hacer nada. No podía cambiar el pasado. 




			Lo único que lamentaba era no haber podido ajustar cuentas con el bastardo de McDonald por todo lo que le había hecho. Ni con la esposa de éste. 




			Ella sabía la verdad. Keeley lo había visto en sus ojos, pero la señora del castillo había decidido castigarla por los pecados de su esposo. 




			Catriona McDonald había muerto cuatro años atrás, pero Rionna no había mandado a nadie a buscarla. Su amiga más querida desde que eran pequeñas no la había llamado. No hizo que volviese a casa. 




			Y Rionna era ahora la única persona del mundo que sabía la verdad. 




			Keeley suspiró. Era una estupidez quedarse allí de pie, lamiéndose las heridas del pasado y pensando en sus sueños rotos. Había sido una ingenua por creer que cuando la madre de Rionna muriese, la gente del clan volvería a recibirla con los brazos abiertos. 




			Los bufidos de un caballo la hicieron volverse, sobresaltada, y el montón de leña que sujetaba en los brazos se le cayó al suelo. El animal se perfiló poco a poco en la distancia y trotó hasta detenerse a su lado. Tenía la crin empapada de sudor y las pupilas tan dilatadas que estaba claro que acababa de tomar parte en una batalla. 




			Sin embargo, Keeley no podía apartar los ojos del guerrero inconsciente que se hallaba encima de la montura y del goteo constante de sangre que iba cayendo al suelo. 




			Antes de que ella pudiese reaccionar, el hombre se cayó del animal con un golpe seco. Ella lo miró preocupada; Dios, aquella caída había tenido que dolerle. 




			El caballo se hizo a un lado y dejó al guerrero desmayado a los pies de Keeley. Ella se agachó y le apartó la túnica en busca del origen de tanta sangre. Vio un enorme desgarrón en la tela, justo en el costado, y cuando la apartó, se quedó horrorizada. 




			La herida se extendía desde la cadera hasta la axila. La carne se le había abierto y tenía como mínimo varios centímetros de profundidad. Gracias a Dios que no había sido mortal. 




			Iba a tener que coserlo y que rezar mucho si no quería que sucumbiese a las fiebres. 




			Nerviosa, le pasó las manos por el abdomen en busca de más heridas. Era un hombre muy fuerte y musculoso y tenía varias cicatrices: una en el estómago y otra en el hombro. Pero eran heridas antiguas que no parecían haber sido tan graves como la que ahora le habían infligido. 




			¿Cómo iba a llevarlo hasta la cabaña? Miró hacia la puerta y se mordió el labio inferior. Era un hombre enorme y era imposible que una mujer de su tamaño pudiese moverlo. Iba a tener que recurrir a todo su ingenio para resolver el dilema. 




			Se puso en pie y corrió hacia la cabaña. Quitó la sábana de la cama y la cogió bajo el brazo y acto seguido volvió a salir para extenderla en el suelo. Tardó unos segundos en colocar la sábana tal como quería y, cuando lo consiguió, puso unas piedras en los extremos para evitar que el viento se la llevase. 




			Después se acercó de nuevo al guerrero con intención de hacerlo rodar hasta que quedase encima de la tela. 




			Era como intentar empujar una roca. 




			Keeley apretó los dientes y empujó con todas sus fuerzas. El hombre inconsciente se balanceó un poco, pero se quedó donde estaba. 




			—¡Despierta de una vez y ayúdame! —le exigió frustrada—. No puedo dejarte aquí fuera con este frío. Hoy probablemente nevará y tú todavía estás sangrando. ¿Acaso no quieres seguir viviendo? 




			Le dio un puntapié para subrayar su enfado y al ver que no reaccionaba, le dio unas palmaditas en la mejilla. 




			El guerrero se movió y frunció el cejo, confuso, y el gemido que escapó de sus labios casi hizo que Keeley huyese a su cabaña. 




			Pero se quedó y se agachó para que él pudiese oírla. 




			—Eres muy tozudo, pero pronto descubrirás que yo lo soy más. Esta batalla no vas a ganarla, guerrero. Así que más te vale rendirte y ayudarme de una vez. 




			—Vete de aquí —soltó él, furioso, sin abrir los ojos—. No pienso ayudarte a que me lleves al infierno. 




			—Al infierno es a donde vas a ir si no dejas de portarte como un niño pequeño. ¡Muévete de una vez! 




			—Ya sabía yo que el infierno iba a estar lleno de mujeres —masculló—. Tiene lógica que quieran complicarnos la existencia allí igual que en la tierra. 




			—Estoy muy tentada de dejarte aquí para ver si te mueres de frío —replicó Keeley—. Eres un desagradecido y tu opinión sobre las mujeres es tan deplorable como tus modales. No me extraña que las mujeres te parezcamos tan repulsivas, seguro que nunca has estado lo bastante cerca de ninguna como para poder cambiar de opinión. 




			Para su sorpresa, él se rió y acto seguido gruñó a causa del dolor que le provocaba la herida. Parte del mal humor de Keeley se desvaneció al ver que el rostro del hombre adquiría un tono grisáceo y que la frente se empapaba de sudor. Estaba sufriendo una verdadera agonía y ella se había puesto a discutir con él. 




			—Dame fuerzas, Señor —pidió—, yo sola es imposible que pueda arrastrarlo hasta la casa. 




			Se mordió los labios, apretó los dientes y tiró con todas sus fuerzas. Pero lo único que consiguió fue resbalar hacia adelante y estar a punto de caerse al suelo. El guerrero no se movió ni un centímetro. 




			—Bueno, Dios nunca te ha prometido que fuese a darte una fuerza sobrehumana —se dijo a sí misma—. Quizá sólo concede peticiones razonables. 




			Desvió la vista hacia el problema que tenía entre manos y después hacia el caballo que estaba apartado, comiendo hierba. 




			Suspiró resignada y fue por el animal. Lo cogió por las riendas y tiró, pero el caballo no movió ni una pata. Sin embargo, Keeley plantó los pies en el suelo e insistió, tirando y suplicándole a aquel enorme semental que la obedeciese. 




			—¿Acaso no tienes sentido de la lealtad? —lo acusó—. Tu señor está en el suelo, gravemente herido, ¿y tú sólo piensas en comer? 




			Al caballo no pareció impresionarle demasiado su discurso, pero finalmente se dignó trotar hacia el guerrero malherido. Agachó el morro y lo pasó por el cuello de su señor, hasta que Keeley lo apartó. 




			Si lograba atar los extremos de la sábana a la silla de montar, entonces podría arrastrar al hombre hasta la cabaña. No le hacía especial gracia que un caballo tan enorme como aquél entrase en su casa, pero no se le ocurría otra salida. 




			¡Por suerte funcionó! El animal arrastró al guerrero por el suelo. A Keeley le llevaría una semana quitar las manchas de la sábana, pero al menos había encontrado el modo de transportar al herido. 




			El caballo entró en la cabaña, donde apenas tenía espacio para maniobrar, porque entre él y su dueño inconsciente ocupaban todo el espacio. Keeley se apresuró a soltar la sábana de la silla de montar y después se dispuso a echar al animal de su hogar. Como era de esperar, la tozuda bestia decidió que prefería el cálido interior de la cabaña al frío del exterior, así que Keeley tardó un buen rato en hacerlo retroceder. 




			Cuando por fin consiguió que saliese fuera, le cerró la puerta en el morro y se apoyó pesadamente contra la madera. La próxima vez haría bien en recordar que las buenas acciones casi siempre tienen su castigo. 




			Estaba agotada de tantos esfuerzos, pero si quería que su guerrero sobreviviese tenía que ponerse manos a la obra. 




			¿Su guerrero? Se rió por lo bajo. Su cruz, estaría mejor dicho. Sería preferible que no se hiciese ilusiones, ni soñase con tonterías. Si él moría, probablemente le echarían la culpa a ella. 




			Observó al herido más detenidamente y llegó a la conclusión de que no era un McDonald. Frunció el cejo, intrigada. ¿Era un enemigo? Ella ya no les debía ningún tipo de lealtad, pero seguía siendo una McDonald y un enemigo del clan era enemigo suyo. ¿Le estaba salvando la vida a un hombre que significaba una amenaza? 




			—Ya empiezas otra vez, Keeley —masculló. 




			Sus elucubraciones mentales solían derivar en el absurdo. Las historias que se inventaba dejarían en ridículo las de cualquier bardo. 




			El color del tartán del guerrero no le resultaba familiar; claro que ella no había salido de las tierras de los McDonald en toda su vida. 




			Consciente de que le resultaría imposible llevarlo a la cama, optó por la segunda mejor opción: llevó la cama hasta él. 




			Le colocó mantas y cojines alrededor para que estuviese cómodo y después fue a echar leña al fuego, porque la habitación había empezado a enfriarse. 




			Acto seguido, recogió sus cosas y dio gracias a Dios por haber ido al pueblo vecino días atrás a comprar provisiones. Keeley era capaz de mantenerse gracias a que el Señor le había dado el don de saber curar a la gente. De no ser por sus técnicas curativas, no habría podido sobrevivir todos aquellos años. 




			A pesar de que los McDonald no habían tenido ningún reparo en echarla del clan, tampoco lo tenían para ir a buscar una medicina siempre que alguno de sus miembros la necesitaba. No era nada raro que un guerrero McDonald acudiese a ella para que le cosiera una herida, o que le llevasen a los niños cuando éstos se caían por las escaleras al hacer alguna trastada. En el castillo McDonald tenían a su propia curandera, pero la mujer se estaba haciendo mayor y ya no tenía el pulso lo bastante firme como para coser una herida. Se decía que si cogía una aguja, estropeaba más que curaba. 




			Si Keeley tuviese más carácter, los echaría de su casa igual que ellos la habían echado de la suya, pero el dinero que le pagaban por esos servicios le proporcionaba alimento y abrigo cuando la caza escaseaba y así podía comprarse cosas que de otro modo no podría permitirse. 




			Mezcló las hierbas y machacó las hojas añadiendo sólo el agua necesaria para hacer una pasta. Cuando obtuvo la textura que buscaba, dejó el mejunje a un lado y cortó una sábana de lino vieja que guardaba para hacer vendajes. 




			Cuando lo tuvo todo listo, volvió junto a su guerrero y se agachó a su lado. Dio gracias porque no hubiese recuperado la conciencia mientras lo arrastraba hacia la cabaña. Sólo le habría faltado que un hombre que la doblaba en tamaño hubiese opuesto resistencia. 




			Empapó un paño con agua y, con mucho cuidado, se dispuso a limpiarle la herida. En cuanto retiró la costra que había empezado a secarse, sangre fresca manó de la misma. Keeley fue meticulosa y no permitió que le entrase suciedad. Era una herida zigzagueante, que le dejaría sin duda una gran cicatriz, pero no lo mataría a no ser que se infectase. 




			Siguió limpiando la herida hasta que estuvo satisfecha con el resultado y entonces juntó los dos extremos de la carne y contuvo la respiración mientras le clavaba la aguja por primera vez, pero el guerrero siguió durmiendo y Keeley aprovechó para coserlo lo más rápido que pudo, asegurándose al mismo tiempo de que las puntadas quedaban cerca unas de otras y bien apretadas. 




			Cosió de arriba hacia abajo hasta que le dolió la espalda de estar tan inclinada y hasta que los ojos le escocieron por el esfuerzo. Calculó que la herida tendría más o menos treinta centímetros de largo. Tal vez veinticinco. Midiera lo que midiese, seguro que cuando el guerrero empezase a moverse todavía le dolería más que ahora. 




			Suspiró aliviada al dar la última puntada. La parte más difícil ya había acabado, ahora tenía que vendarlo y asegurarse de que no volvía a abrirse la herida. Para cuando terminó de bregar con el herido, estaba exhausta; se apartó un mechón de pelo que se le había pegado a la frente y estiró los brazos antes de ir a asearse un poco. 




			Ahora hacía calor en el interior de la cabaña y agradeció la refrescante brisa de fuera. Caminó hasta un arroyo que no quedaba demasiado lejos de su casa y se arrodilló en la orilla para coger un poco de agua con las manos. 




			Luego llenó un cuenco e inició el camino de regreso. 




			Una vez en la cabaña, volvió a limpiar la herida antes de untar la cicatriz recién cosida con el mejunje que había preparado antes. Colocó varias tiras de lino encima para improvisar un vendaje y luego utilizó tiras más largas para rodearle el torso y mantener la herida cubierta y bien protegida. 




			Si él estuviese sentado, todo sería mucho más fácil, pensó y acto seguido decidió que no había ningún motivo por el que no pudiese incorporarlo un poco. Así que le levantó un poco la cabeza y se colocó tras él para empujarlo con todo su cuerpo. 




			El guerrero se venció de golpe hacia adelante y la herida se le abrió un poco y sangró por entre los puntos. Keeley reaccionó al instante y se la cubrió con vendas nuevas hasta que se sintió satisfecha con el resultado. Luego, volvió a tumbarlo en el suelo y le colocó la cabeza encima de una almohada. Le apartó el pelo de la frente y, con un dedo, acarició la trenza que le caía por el cejo. 




			Atraída por la belleza de su rostro, le acarició primero la mejilla y luego la mandíbula. Era un hombre muy guapo. Tenía unas facciones perfectas y muy atractivas, propias de quien se ha forjado en el fragor de la batalla. 




			Se preguntó de qué color tendría los ojos. Azules, especuló. Con aquel pelo tan negro, unos ojos azules tendrían un efecto hipnótico, aunque casi seguro que los tendría castaños. 




			Como si hubiese decidido responder la pregunta que ella no había llegado a formular, él abrió los párpados. Tenía la mirada perdida, pero Keeley se quedó hipnotizada al ver aquellos ojos verde pálido, rodeados por espesas pestañas negras, que sólo lo hacían más hermoso. 




			Hermoso. Estaba claro que tenía que encontrar un adjetivo más apropiado. Se ofendería mortalmente si una mujer lo llamaba así. Atractivo. Sí, aunque atractivo no bastaba para describirlo. 




			—Ángel —farfulló él entonces—. He ido al cielo, es lo único que explica que esté ante una belleza como tú. 




			Keeley sintió una chispa de placer, hasta que recordó que minutos antes la había comparado con un demonio del infierno. Suspiró resignada y le pasó una mano por el mentón mal afeitado. El vello incipiente le rascó la palma y, por un instante, se preguntó cómo sería tocar otras partes de su cuerpo. 




			Se sonrojó de inmediato y apartó esos pensamientos lujuriosos de su mente. 




			—No, guerrero. No estás en el cielo. Todavía sigues en este mundo, aunque dentro de poco te sentirás como si estuvieses prisionero en el fuego del infierno. 




			—No es posible que un ángel como tú se encuentre en las entrañas del infierno —dijo adormecido. 




			Keeley le sonrió y volvió a acariciarle la mejilla para tranquilizarlo. Él volvió la cara en busca de la caricia y al cerrar los ojos una expresión de puro placer se reflejó en sus facciones. 




			—Duerme, guerrero —susurró ella—. Dios sabe que te espera una larga recuperación. 




			—No me dejes, ángel —murmuró. 




			—No, guerrero, no te dejaré. 
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			El dolor que sentía Alaric quemándole el costado aumentaba cada segundo que pasaba despierto, hasta que se volvió tan insoportable que se movió para ver si así conseguía aliviar la tensión que lo desgarraba. 




			—Estate quieto, guerrero, te vas a abrir los puntos. 




			Aquella dulce voz iba acompañada de unas manos igual de atentas, que refrescaron el calor de su piel. Alaric estaba ardiendo, pero paró de moverse porque no quería que su ángel dejase de tocarlo. No quería dejar de sentir aquel placer. 




			No lograba comprender cómo era posible que sintiese al mismo tiempo un dolor comparable al fuego del infierno y la delicia de las caricias de un ángel. Quizá estaba atrapado en el purgatorio y todavía no habían decidido dónde iba a terminar su viaje. 




			—Sed —farfulló con voz ronca. 




			Se pasó la lengua por los labios secos, desesperado por un poco de agua. 




			—Sí, pero sólo un poco. No quiero que vomites por toda la cabaña —le dijo el ángel. 




			Le pasó una mano por debajo del cuello y le levantó la cabeza. Alaric se sintió avergonzado al ver que estaba tan débil como un gatito recién nacido. Si ella no lo hubiese ayudado, él solo habría sido completamente incapaz de incorporarse. 




			Notó el borde de una copa en los labios y bebió ansioso. El agua estaba tan fría que empezó a temblar con violencia. El contraste entre la temperatura del líquido y la de su interior le causó un efecto casi doloroso, como si bloques de hielo hubiesen entrado en contacto con el fuego de su piel. 




			—Tranquilo —le dijo el ángel—. Ya es suficiente por ahora. Sé que te duele, te prepararé una tisana para el dolor y ya verás como duermes un poco mejor. 




			Pero Alaric no quería dormir. Quería seguir entre sus brazos, acunado contra su pecho. Era un pecho precioso. Suave y mullido, tal como tenía que ser el busto de una mujer. Giró la cara y se lo acarició con la nariz. Inhaló su perfume y tuvo la certeza de que el fuego del infierno retrocedía. Lo envolvió una maravillosa sensación de paz. 




			Ah, seguro que había dado un paso hacia el cielo. 




			—Dime tu nombre —le pidió. ¿Los ángeles tienen nombre? 




			—Keeley, guerrero. Mi nombre es Keeley. Y ahora estate tranquilo. Tienes que descansar si quieres recuperar las fuerzas. No me he esmerado tanto para que tú ahora eches a perder mi trabajo y decidas morirte. 




			No, él no iba a morirse. Tenía cosas muy importantes que hacer, aunque en aquel preciso instante, su dolorida mente no fuese capaz de recordar exactamente cuáles eran. 




			Quizá el ángel tenía razón. Tal vez debería descansar un rato y puede que cuando se despertara se acordase de lo que tenía que hacer. 




			Respiró hondo y se permitió relajarse. Notó que el ángel volvía a colocarle la cabeza en la almohada e inhaló por última vez para llenarse de su perfume. Fue como beber un vino muy dulce. Notó una cálida y embriagadora sensación extendiéndose por sus venas. 




			Dejó de oponer resistencia. Ella no lo dejaría morir. 




			—No, guerrero, no dejaré que mueras. 




			Unos labios muy suaves lo besaron en la frente y permanecieron allí unos segundos; Alaric volvió la cara, buscándolos con los suyos. Tenía la sensación de que moriría si no volvía a besarlo. 




			Keeley dudó un instante, aunque a él le pareció una eternidad, antes de por fin acercar la boca a la suya. 




			Fue un gesto inocente, propio de una niña. 




			Alaric se quejó desde lo más profundo de su garganta. Maldita fuera si iba a conformarse con un beso tan infantil. 




			—Bésame, ángel. 




			Notó más que oyó el suspiro exasperado de ella, pero entonces la respiración de Keeley se acercó a sus labios. Alaric podía olerla. Podía sentir las vibraciones de su cuerpo junto al de él. El calor de su aliento le indicó que estaba cerca. Muy, muy cerca. 




			Tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para levantar un brazo y deslizar una mano por la melena de ella, para poder acercarla y retenerla junto a él. Entonces levantó la cabeza hasta que sus labios se encontraron en un beso ardiente que les arrebató la respiración a ambos. 




			Dios, ella era tan dulce. Su amor le llenó la boca y se deslizó por su lengua como la miel. Alaric se movió impaciente contra sus labios, exigiéndole que los separase. 




			Con un suspiro, Keeley le concedió lo que quería. Abrió los labios y Alaric se perdió en ellos, saboreando hasta el último rincón de su boca. 




			Era como estar en el cielo. Porque si aquello era el infierno, era completamente imposible que hubiese un solo hombre en Escocia que decidiese seguir el camino de la rectitud. 




			Las fuerzas lo abandonaron y se desplomó en el colchón; la cabeza le fue a parar encima de la almohada con un golpe seco. 




			—Te has cansado demasiado, guerrero —lo riñó ella con voz sensual. 




			—Ha merecido la pena —susurró él. 




			Alaric creyó verla sonreír, pero la habitación estaba demasiado oscura para poder afirmarlo. Se dio cuenta de que su ángel lo abandonaba, pero el agotamiento le impidió quejarse. Segundos más tarde, ella regresó y volvió a acercarle una copa a los labios. 




			El brebaje era amargo y le provocó un ataque de tos, pero Keeley no se apartó. Le siguió dando la bebida hasta que él tuvo que elegir entre tragar o ahogarse con el líquido. 




			Cuando se terminó la medicina, Keeley volvió a recostarle la cabeza en la almohada y le pasó los dedos por la frente. 




			—Ahora duerme, guerrero. 




			—Quédate conmigo, ángel. No me duele tanto, si tú estás cerca. 




			Alaric oyó un sonido y segundos más tarde ella estaba tumbada a su lado, rozándole el costado que tenía ileso con su cuerpo cálido y suave, como un escudo ante el frío que le estrangulaba las entrañas con cada segundo que pasaba. 




			Su perfume lo envolvió. Notarla a su lado apagó el fuego que lo quemaba por dentro. Alaric respiró más tranquilo a medida que esa sensación de paz fue engulléndolo. 




			Sí, ella era su ángel de la guarda particular e iba a alejarlo de las puertas del infierno. 




			Pero por si acaso se le ocurría irse, Alaric le rodeó la cintura con un brazo y la pegó a él. Entonces, volvió la cara y la escondió en la melena de ella hasta que el pelo le hizo cosquillas en la nariz. Inhaló profundamente y se rindió a la oscuridad. 




			



			 






			Keeley tenía un problema. Y menudo problema: estaba prisionera en los brazos de su guerrero, el antebrazo de él le rodeaba la cintura como si fuese una barra de acero. 




			Llevaba así horas, esperando a que se durmiese y aflojase las extremidades, pero seguía tan pegada a él como al principio. 




			Podía notar los temblores del hombre, todos y cada uno de los temblores que lo sacudían por la fiebre. Incluso había farfullado varias veces sin despertarse y Keeley le pasaba la mano por el torso y por la cara para tranquilizarlo. 




			También le susurró palabras de cariño en voz baja para que se relajase. Cuando ella hablaba, él parecía apaciguarse. Al final, apoyó la cabeza en su amplio torso. 




			Era indecente que le gustase tanto estar tumbada de ese modo, tan cerca, pero allí no podía verlos nadie y seguro que Dios la perdonaría si al final conseguía salvarle la vida al guerrero. 




			Miró hacia la ventana y lo que vio la preocupó. Estaba anocheciendo y el interior de la cabaña se iba enfriando por minutos. Tenía que levantarse y tapar la ventana y, si quería que estuviesen calientes durante la noche, también debía ocuparse de avivar el fuego. 




			Y tampoco podía olvidarse del caballo de él, a no ser que el animal hubiese optado por irse de allí sin avisar. Había pocas cosas que enfureciesen tanto a un hombre como que su montura estuviese desatendida. Seguro que aquel guerrero preferiría que dejase de ocuparse de sus heridas a que se olvidase de su caballo. 




			Los hombres y sus prioridades. 




			Suspiró resignada y se dispuso a soltarse de su brazo. Resultó una tarea más difícil de lo que había creído en un principio, pues el guerrero estaba decidido a retenerla donde estaba. 




			Frunció el cejo medio dormido e incluso llegó a mascullar ciertas palabras de desagrado que sonrojaron a Keeley y le quemaron en los oídos. Pero al final consiguió su objetivo y escapó de sus brazos. 




			Rodó por la cama, se puso en pie y fue a tapar la ventana con una tela que sujetó en los costados. El viento soplaba más fuerte que antes y silbaba por entre las tejas del tejado. No le extrañaría nada que nevase. 




			Cogió el chal, se abrigó con él y salió fuera en busca del caballo. Para su sorpresa, éste estaba justo al lado de la ventana, como si hubiese estado vigilando a su señor. 




			—Seguro que estás acostumbrado a un alojamiento mucho mejor del que puedo ofrecerte —le dijo Keeley, acariciándole la crin—, pero no tengo dónde ponerte. ¿Crees que podrás soportar una noche a la intemperie? 




			El caballo relinchó y movió la cabeza hacia arriba y abajo, resoplando. Era un animal enorme y seguro que había salido airoso de situaciones peores. Pero tanto si lo había hecho como si no, era imposible que Keeley lo metiese en su casa. 




			Se despidió de él dándole un golpecito en lo alto de la cabeza y fue en busca de leña para el fuego. La pila de madera que tenía en la cabaña estaba mermando y si quería seguir teniendo el hogar encendido, iba a tener que cortar leña por la mañana. 




			El viento sopló con fuerza en su dirección y le levantó el chal, haciéndola temblar y que casi perdiese el equilibrio. Se apresuró a volver a la cabaña y dejar la leña que había recogido junto al fuego. Después de asegurarse de que había cerrado bien la puerta y la ventana, se concentró en echar troncos a la chimenea y golpearlos hasta que se avivaron las llamas. 




			Su estómago eligió ese momento para quejarse y Keeley recordó que no había comido nada desde el almuerzo. Se conformó con un poco de pescado salado y un pedazo de pan seco y se sentó con las piernas cruzadas al lado del guerrero, donde comió reconfortada por el calor del fuego. 




			Mientras masticaba sin pensar en nada, miró el rostro del hombre, ahora iluminado por las llamas. 




			Típico de ella, Keeley empezó a imaginarse cosas. Cosas muy agradables. Suspiró y se atrevió a soñar cómo sería pertenecer a alguien como él. Se lo imaginó junto a ella cenando después de un duro día de trabajo. Y se imaginó a ella dándole la bienvenida a casa tras una dura batalla. Evidentemente, él volvería a casa victorioso y ella lo recibiría como a un héroe. 




			Él se alegraría de verla y la cogería en brazos y la besaría hasta dejarla sin aliento. Entonces le diría que la había echado de menos y que había pensado mucho en ella durante su ausencia. 




			Keeley sonrió levemente al sentir el dolor de los recuerdos del pasado. Rionna y ella solían jugar a eso de pequeñas; a imaginarse cómo sería la vida cuando las dos estuvieran casadas con guerreros. 




			Ese sueño se lo habían arrebatado cruelmente, y su amistad, que tanto había significado para ella, fue relegada a la nada. 




			Ahora era prácticamente imposible que llegase a casarse. Tenía prohibido entrar en el clan McDonald y nunca había viajado sola más allá de su cabaña. 




			Pero que ese guerrero se hubiese desplomado delante de su casa tenía que ser una señal. Tal vez era su única oportunidad. O tal vez él sólo quería pasarlo bien mientras se recuperaba y luego se iría de allí sin mirar atrás. 




			Fuera como fuese, Keeley decidió que iba a disfrutar de sus sueños. Aunque fuesen una completa pérdida de tiempo. 




			A veces, los sueños eran lo único que la mantenía viva. 




			Volvió a sonreír. Él la había llamado ángel y creía que era bonita. Oh, sí, la mente del guerrero estaba turbada por la fiebre, cierto, pero a Keeley le daba un vuelco el corazón cada vez que recordaba que aquel hombre tan guapo había insistido en besarla a pesar del dolor que eso le había causado. 




			Se llevó los dedos a los labios para ver si así lograba reproducir el tacto de su boca. Sí, ella no había hecho ningún esfuerzo por esquivar sus muestras de afecto y quizá eso la convertía en la ramera que creían los McDonald que era, pero se negó a sentirse culpable. 




			Al fin y al cabo, ya no quedaba nadie que opinase bien de ella, así que su reputación no podía ir a peor. 




			Visto de esa manera, su reciente desliz no le parecía tan grave. Sonrió de oreja a oreja. 




			¿Y quién iba a enterarse? Unos cuantos besos robados y unos cuantos sueños no le harían daño a nadie. Keeley estaba cansada de repetirse constantemente que debía dejar de creer en el amor. 




			Cumpliría con su deber y cuidaría del guerrero hasta que éste recuperase sus fuerzas. Y si él quería robarle un beso o dos durante el proceso... 




			Se secó las manos en la falda y lo miró: seguía dormido. Y en seguida llegó a la conclusión que el mejor modo de cuidar de él durante la noche sería durmiendo a su lado, justo donde había estado antes. 




			Le apartó el brazo con cuidado y se deslizó por debajo hasta quedar acurrucada a su lado. Él la apretó de inmediato y movió la cara en busca de la suya. 




			—Ángel —murmuró el guerrero y una agradable sensación recorrió a Keeley, que sonrió y se acercó más a él. 




			—Sí —susurró—. Tu ángel ha vuelto. 
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			¡Con qué facilidad pasaba de ser un ángel a un demonio! El día siguiente, a medida que la fiebre le iba subiendo, el guerrero iba alternando la imagen que tenía de ella: a ratos era la novia del diablo que había ido a buscarlo para llevárselo al fuego del infierno; y a ratos era el ángel más dulce del cielo. 




			Keeley estaba exhausta y cuando se le acercaba, no sabía si él intentaría besarla hasta hacerle perder el sentido o bien echarla de su lado. 




			Lo único por lo que le dio gracias a Dios fue porque el hombre estaba tan débil que no podía hacer nada al respecto, excepto levantar el brazo del lado contrario al malherido. 




			A Keeley le dolía verlo así. Realmente le dolía. Intentaba calmarlo y le secaba el sudor de la frente. Le murmuraba palabras de cariño constantemente, le apartaba el pelo de la cara e incluso le besaba la frente. A él le gustaba que lo besara. 




			En una ocasión, movió la cabeza para atraparle la boca y la besó hasta dejarla sin aliento. 




			Aquel hombre sin duda sabía besar y disfrutaba de los placeres terrenales, porque, cuando no la estaba maldiciendo, se pasaba todo el rato intentando besarla. 




			Y para vergüenza de Keeley, ella no se lo impedía. Al fin y al cabo, estaba muy enfermo. O ésa era la excusa que ella se daba y se negaba a buscar otra explicación para justificar su comportamiento. 




			Cuando llegó la tarde, Keeley llenó un cuenco con un poco de caldo del estofado que había preparado. Se había alegrado mucho al ver que uno de sus pacientes le había dejado un venado en la puerta de la cabaña como muestra de agradecimiento. Tenía comida para días e iba a estar muy bien alimentada. 




			Con el cuenco en la mano, se arrodilló junto al guerrero con intención de hacer frente a la ardua tarea de darle de comer. 




			Por fortuna, esa noche no estaba combativo y volvía a creer que ella era un ángel. Se tomó el líquido caliente como si fuese ambrosía y se la estuviese dando el mismo Dios. Y tal vez en su mente febril así lo creía. 




			Alguien llamó a la puerta y, del susto, Keeley casi derramó el caldo sobre el mentón del guerrero. El miedo le encogió el estómago mientras buscaba frenética un lugar donde esconderlo. 




			¿Esconder a un hombre de ese tamaño, que prácticamente ocupaba todo el suelo de la cabaña? 




			Dejó el cuenco en el suelo y le pasó la mano por la frente con la esperanza de calmarlo y de que él no eligiese aquel preciso instante para blasfemar. Acto seguido, se puso en pie y se acercó a la puerta. 




			La abrió sólo un poco, lo justo para mirar afuera. Ya casi había anochecido. El sol apenas se veía entre las colinas. Tembló cuando una ráfaga de viento la alcanzó. 




			Respiró aliviada al ver que sólo era una granjera que vivía cerca, hasta que recordó que el enorme caballo de su guerrero estaba en el lateral de la cabaña. 




			Salió afuera con una sonrisa y miró hacia ambos lados en busca del animal. ¿Dónde diablos se había metido? Seguro que al hombre no le haría ninguna gracia perder un caballo como aquél. 




			Quizá lo habían robado. Al fin y al cabo, ella había estado ocupada cuidándolo a él y vigilar a un animal desobediente no formaba parte de sus obligaciones. 




			—Lamento molestarte en un día tan frío, Keeley —le dijo Jane McNab. 




			Keeley dirigió toda su atención a su vecina y se obligó a sonreír. 




			—No es ninguna molestia. Lo único que te pido es que no te acerques demasiado. Me temo que me estoy poniendo enferma y no me gustaría que corrieras mi misma suerte. 




			La mujer abrió los ojos de par en par y dio un paso atrás. Al menos ahora no esperaría que Keeley la invitase a entrar. 




			—Me preguntaba si podrías darme un poco de ungüento para el pecho para Angus. Tose muchísimo, le pasa cada vez que hay un cambio de tiempo. 




			—Por supuesto —le dijo ella—. Justamente preparé una olla hace dos días. Espera aquí e iré a buscarlo. 




			Entró en la cabaña y buscó en la estantería en la que guardaba sus preparados y mejunjes. Había preparado una olla entera del ungüento que necesitaba Angus porque tenía varios pacientes habituales que sufrían del mismo mal. 




			Cogió un cuenco algo desportillado y lo llenó hasta arriba para que el hombre tuviese medicina para una semana y luego volvió afuera para dárselo a Jane, que temblaba de frío. 




			—Gracias, Keeley. Rezaré para que te recuperes cuanto antes —le dijo la mujer, deslizándole una moneda en la palma de la mano. Y luego se fue rápidamente, antes de que Keeley pudiese protestar. 




			Ella se encogió de hombros, entró en casa y guardó la moneda en el saquito de lino donde escondía sus escasos ahorros. Cuando llegase lo más crudo del invierno y empezase a escasear la comida, tendría que recurrir a ese dinero para alimentarse. 




			El guerrero seguía en silencio y parecía estar dormido, aunque no descansaba plácidamente. No paraba de retorcerse en sueños, pero al menos había dejado de farfullar. 




			Keeley suspiró aliviada. Sus ojeras y su mala cara habían convencido a Jane de que su enfermedad no era ninguna mentira. En realidad estaba exhausta. Probablemente debía de parecer medio muerta y daría cualquier cosa a cambio de poder dormir una noche entera. 




			Se arrodilló junto al guerrero y le puso una mano en la frente. Frunció el cejo al notar lo seca y caliente que estaba. Él se estremeció y los músculos del cuerpo se le tensaron y aflojaron en un intento de alejar el frío de su persona. 




			Keeley miró el fuego y vio que tenía que salir a buscar leña para la noche. El viento soplaba con mucha fuerza y se colaba por la ventana de la cabaña, levantando la tela con que ella la había cubierto. 




			Consciente de que cuanto antes lo hiciera antes podría descansar, se abrigó con el chal y salió en busca de leña. 




			Cuando regresó, soplaba tanto viento que el chal ondeaba a su alrededor, sujeto sólo por un extremo. Keeley se metió dentro de la cabaña y dejó caer la leña al suelo junto a la chimenea y después se dispuso a alimentar el fuego hasta avivar las llamas. 




			Estaba hambrienta, pero al mismo tiempo demasiado cansada como para comer. Lo único que quería era acostarse y cerrar los ojos. Miró al guerrero y sopesó los pros y los contras de obligarlo a beber un poco de caldo. 




			Si oponía resistencia, terminaría por abrirse la herida otra vez y eso no le haría ningún bien. Además, ninguno de los dos podía descansar cuando caía en las garras de sus pesadillas. 




			Preguntándose si esa noche lograría siquiera acostarse, preparó la medicina del herido. Después, volvió a arrodillarse junto a él y le deslizó un brazo por debajo de la nuca. Lo incorporó tanto como pudo y le acercó la taza a los labios. 




			—Bebe —le dijo en voz baja—, esto apaciguará tus sueños por una noche. Necesitas descansar. 




			«Y yo también.» 




			Él se bebió el preparado dócilmente y sólo hizo una mueca de asco al terminárselo. Keeley soltó el aliento y volvió a tumbarlo, lo tapó con las pieles para abrigarlo y luego se acostó a su lado, apoyando la cabeza en el hueco de su brazo. 




			No era una postura especialmente decente. Cualquiera que los viese se escandalizaría y volverían a llamarla puta. Pero allí no había nadie que pudiese juzgarla y ni muerta dejaría entrar a esas personas en su propia casa. 




			Por otra parte, ella había dejado que el guerrero se acostase en su cama, lo mínimo que podía hacer él era compartir su calor corporal. 




			Los temblores de él disminuyeron en cuanto la notó pegada a su cuerpo. Incluso suspiró aliviado y giró la cara hacia ella al tiempo que le rodeaba la cintura con un brazo y le pasaba la mano por la espalda hasta detenerla entre sus omóplatos. Luego, sencillamente, la acurrucó junto a él y le puso la cabeza en el hueco de su cuello. 




			Era como estar en medio de una hoguera. El calor penetró bajo la piel de Keeley hasta llegar a sus músculos. Tuvo buen cuidado de no tocarle la herida, pero se moría de ganas de abrazarlo igual que estaba haciendo él. Sin embargo, se conformó con deslizar una mano por entre los cuerpos de ambos y dejarla encima del torso de él para sentir cómo le latía el corazón bajo la palma. 




			—Eres un hombre muy hermoso, guerrero —le susurró—. No sé de dónde vienes, ni si eres amigo o enemigo, pero eres el hombre más guapo que he visto nunca. 




			Mientras ella se quedaba plácidamente dormida, abrigada por el calor que la rodeaba, Alaric sonrió en medio de la oscuridad. 
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			Keeley notó una desagradable punzada en un lado justo antes de abrir los ojos. Abrió asimismo la boca, asustada, y habría gritado de no ser por la mano que se lo impidió. 




			El terror la embargó al ver que los dos estaban rodeados por unos hombres armados con cara de pocos amigos. 




			Todos tenían el cejo fruncido y tardó unos segundos en darse cuenta de que dos de ellos tenían las mismas facciones que el herido. Y no parecían estar nada contentos. 




			Keeley no tuvo tiempo de pensar en la situación, porque uno de los desconocidos, que llevaba una espada que podía partirla en dos con suma facilidad, la cogió y la puso en pie. 




			Ella estaba a punto de exigirle que le explicase qué estaban haciendo allí cuando su captor la fulminó con la mirada haciéndola cerrar la boca de golpe. 




			Al parecer, él también quería hacerle unas preguntas. 




			—¿Quién eres y qué le has hecho? —le preguntó, señalando al guerrero, que seguía tumbado en el catre. 




			Keeley abrió la boca atónita, incapaz de contener su indignación. 




			—¿Que qué le he hecho? No le he hecho nada, mi buen señor. Bueno, excepto salvarle la vida, aunque supongo que eso no cuenta. 




			El hombre entornó los ojos y se acercó a ella sujetándola del brazo con tanta fuerza que Keeley terminó gimiendo de dolor. 




			—Suéltala, Caelen —le ordenó el que parecía ser el jefe. 




			El llamado Caelen frunció las cejas en señal de desagrado, pero la soltó y la empujó hacia otro de los hombres. Ella se volvió de inmediato e intentó apartarse, pero él la sujetó igual que la había sujetado Caelen, aunque con más delicadeza. 




			El líder del grupo se arrodilló junto al guerrero, que seguía dormido, y la preocupación se hizo evidente en su rostro. Le pasó la mano por la frente y por el pecho y luego también por los hombros en busca de la causa de su enfermedad. 




			—¡Alaric! —le gritó con tanta fuerza que habría despertado a un muerto. 




			¿Alaric? Era un nombre muy bonito. Pero él ni se movió. El que estaba arrodillado dirigió una mirada llena de preocupación hacia Keeley y aquellos ojos verdes, tan parecidos a los de su guerrero, adquirieron la frialdad propia de una tempestad. 




			—¿Qué le ha pasado? ¿Por qué no se despierta? 




			Ella se volvió hacia el que la estaba sujetando y clavó los ojos en los dedos que le rodeaban el brazo hasta que el guerrero captó el mensaje y la soltó. Entonces corrió hacia Alaric de inmediato, decidida a impedir que aquel otro hombre, fuera quien fuese, lo molestase. 




			—Tiene fiebre —explicó con voz ronca, intentando ocultar el miedo que le daban. 




			—Eso puedo deducirlo yo solo —replicó el jefe—. ¿Qué le ha pasado? 




			Keeley le levantó la túnica a Alaric para dejar al descubierto la herida que ella misma le había cosido. Varios guerreros contuvieron la respiración y Caelen, el que le había sujetado el brazo con tanta fuerza que a punto había estado de rompérselo, se acercó y miró la herida. 




			—No sé qué le ha pasado —contestó ella con total honestidad—. Su caballo lo trajo hasta aquí y él se desplomó delante de mi puerta. Tuve que recurrir a todo mi ingenio para meterlo en casa y poder curarlo. La herida del costado era muy profunda. Se la cosí lo mejor que pude y le he estado cuidando y abrigando desde entonces. 




			—Lo has cosido muy bien —dijo Caelen de mala gana. 




			Keeley estuvo tentada de decirle algo, pero se mordió la lengua. Le habría encantado darle una patada en el trasero. El brazo todavía le dolía de lo fuerte que la había cogido. 




			—Sí, muy bien —convino el líder—, pero me gustaría saber qué le pasó para llegar aquí tan malherido. —Miró a Keeley escrutándola con intensidad, como si intentase decidir si le estaba diciendo la verdad. 




			—Si lo supiera, os lo diría —dijo ella—. Tuvo que ser algo deshonroso. Seguro que le tendieron una emboscada o que fue una pelea injusta, pues parece un guerrero capaz de derrotar a cualquiera en el campo de batalla. 




			—Soy el laird McCabe y Alaric es mi hermano. 




			Ella apartó la vista e hizo una torpe reverencia. McCabe no era el señor de su clan, pero seguía siendo un hombre que emanaba poder e imponía respeto, a diferencia de su propio laird que no poseía ninguna de las dos cosas. 




			—¿Con quién estoy hablando? —le preguntó él, impaciente. 




			—Con Keeley —respondió— ... sólo Keeley. 




			Los McDonald ya no la reconocían como miembro del clan. 




			—Bueno, Sólo Keeley. Al parecer mi hermano te debe la vida. 




			A ella le escocieron las mejillas cuando toda la sangre de su cuerpo fue a parar allí. Estaba tan poco acostumbrada a los halagos que se puso nerviosa. 




			El laird McCabe empezó a dar órdenes a sus hombres sobre cómo iban a transportar a Alaric hasta sus tierras. Ella ya había deducido que querrían llevárselo a su hogar, pero sintió una enorme tristeza al comprender que ya no tendría a su guerrero tumbado frente a su chimenea. 




			—Su estúpido caballo se escapó —dijo de repente, porque no quería que le echasen la culpa—. Yo hice todo lo que pude para evitarlo. 




			Algo muy parecido a una sonrisa apareció en el rostro del laird McCabe. 




			—Ese estúpido caballo vino a avisarnos de que le había pasado algo a mi hermano —sentenció serio. 




			Keeley no prestó demasiada atención a los planes que hacían y estuvo a punto de no percatarse de que estaban hablando de ella. Sí, acababan de decir su nombre. 




			Se dio media vuelta y miró a Caelen, que obviamente era hermano del laird McCabe. Era casi idéntico a Alaric, pero, para ser sincera, su guerrero era mucho más agradable a la vista. 




			Caelen siempre tenía el cejo fruncido y parecía estar muy enfadado y ella supuso que a ninguna mujer le gustaría estar cerca de él. 




			—No pienso irme con vosotros —dijo, convencida de que no los había oído bien. 




			Caelen no le dijo nada y tampoco pareció impresionarle demasiado su exhibición de mal humor. Sencillamente, la cogió en brazos, se la echó sobre el hombro y salió de la cabaña. 




			A pesar de que estaba furiosa, Keeley se quedó tan perpleja que tardó unos segundos en reaccionar. No se movió ni dijo nada, pero cuando Caelen montó en su caballo y ella por fin comprendió lo que estaba pasando, se puso a patalear y a gritar. 




			El guerrero, en vez de obligarla a subirse también en el caballo, la lanzó al suelo y la miró enfadado. 




			Keeley se metió la mano por debajo de la falda y se frotó las nalgas mientras lo fulminaba a él con la mirada. 




			—¡Me has hecho daño! 




			Caelen puso los ojos en blanco. 




			—Tienes dos opciones. Puedes levantarte del suelo y venir con nosotros por voluntad propia. O puedo atarte y amordazarte y transportarte como si fueses un saco de patatas. 




			—¡Yo no puedo irme así como así! ¿Y por qué diablos queréis que vaya con vosotros? Yo no le he hecho nada malo a vuestro hermano. Al contrario, le he salvado la vida. ¿Dónde está vuestra gratitud? Aquí hay gente que depende de mí para que los cure. 




			—En el castillo McCabe necesitamos una curandera urgentemente —le explicó Caelen muy calmado—. Has hecho un gran trabajo cosiendo la herida de Alaric y manteniéndolo con vida. Y ahora seguirás haciendo lo mismo en nuestro castillo. 




			Keeley le sostuvo la mirada, aunque, para hacerlo, tuvo que echar la cabeza hacia atrás. 




			—No pienso cabalgar contigo —sentenció, cruzándose de brazos para dar más énfasis a su afirmación. 




			—De acuerdo. 




			Caelen la levantó del suelo y la llevó hasta donde estaban reunidos sus hombres, ya montados en sus caballos. Ella sólo tuvo un segundo para prepararse antes de que él la lanzase por los aires a la espera de que la cogiese alguno de los guerreros. 




			Caelen se la quedó mirando. 




			—¿Ya estás contenta? Cabalgarás con Gannon. 




			A éste no parecía hacerle demasiada gracia haber sido el afortunado. 




			Ella también mostró su desagrado y decidió que iba a decirle a Caelen lo que pensaba de él exactamente. 




			—No me gustas. Eres un patán. 




			Él se encogió de hombros, dejándole bien claro que no le importaba lo más mínimo si le gustaba o no, pero Keeley habría jurado que lo oyó suspirar entre dientes antes de volverse y alejarse de ella para ir a inspeccionar la litera en la que transportarían a Alaric. 




			—Ve con cuidado de no abrirle las heridas —le gritó. 




			Entonces se echó hacia adelante y Gannon la sujetó por la cintura para evitar que se cayese de su regazo. 




			—Será mejor que te estés quieta —le sugirió—. Eres muy pequeña y el suelo queda muy lejos. 




			—¡No quiero irme de mi casa! —se quejó. 




			El hombre se encogió de hombros. 




			—El laird ha decidido quedarse contigo, así que será mejor que lo asumas de buen grado. El clan McCabe es un buen clan. Necesitamos una nueva curandera porque la nuestra murió hace unas semanas. 




			Keeley entornó los ojos e iba a decirle a aquel cretino que no se podía ir por el mundo secuestrando gente cuando a uno se le antojase, pero entonces comprendió lo que acababa de decirle y se mordió la lengua. 




			El guerrero pareció relajarse y Keeley notó que suspiraba aliviado. 




			Un clan. Iba a tener su propio lugar dentro de un clan. ¿De verdad sería tan fácil? Frunció el cejo, preocupada. ¿Iba a tener una posición de prestigio dentro del clan McCabe o iba a ser una cautiva sin más derechos que los de un prisionero? ¿La tratarían bien hasta que Alaric se recuperase y luego la echarían a patadas? 




			¿Y si no se recuperaba? ¿Le echarían la culpa de ello? 




			Se estremeció sólo con pensarlo e, instintivamente, buscó el calor que desprendía el cuerpo del guerrero con el que montaba. El viento soplaba con fuerza y Keeley no iba lo suficientemente abrigada. 




			No. No permitiría que Alaric muriese. Eso lo había decidido en cuanto sus ojos se posaron en el hermoso guerrero. 




			Gannon soltó una maldición. 
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